
Escena de la batalla naval de 
Lissa, el 20 de julio de 1866. 
En esta ocasión, la flota 
italiana, dirigida por el 
almirante persano, sufrió una 
severa denota frente a la flota 
austríaca (Cívica Raccolta 
Stampe Bertarelli, Milán). 


LAS GUERRAS 
NAVALES 
DE 1864 A 1870 


La guerra austro-prusiano-danesa 

En 1864, bajo las continuas presiones de Bismarck, 
Austria, aunque de mala gana, entró en guerra ai 
lado de Prusia contra Dinamarca. En aquellos tiem¬ 
pos la Marina prusiana era poco importante; los 
puertos del Báltico, junto al Jade y en Swinemün- 
de, eran bases de una pequeña flota formada por 
31 buques de vapor, ninguno de ellos acorazado, con 
un armamento total de 125 cañones. Las unidades 
más importantes eran corbetas de barbeta, en tanto 
que el conjunto de barcos de vela era insignificante. 
Austria estaba, con mucho, mejor dotada, ya que 
contaba con 64 buques de vapor, 5 de ellos acoraza¬ 
dos, con un total de 11 325 hp de potencia y 668 
cañones. Sus cuadros de mando eran numerosos y 
estaban bien preparados; entre sus componentes 
gozaba de gran estima y óptimo prestigio el capitán 
de navio Wilhelm von Tegetthoff. Las tripulaciones 
sumaban 13 091 hombres, en su mayoría italianos y 
eslavos. 

Dinamarca, por su parte, contaba con una flota de 
28 naves de vapor, poseía una gran tradición marine¬ 


ra y sus dotaciones eran hábiles y bien preparadas. 
Cuando comenzaron las hostilidades, Dinamarca 
armó un navio, 2 fragatas, 2 corbetas y el monitor 
Ro/f Krake. A todo este despliegue Prusia sólo pudo 
oponer 2 corbetas y un aviso, unidades que toparon 
con los daneses el 17 de marzo de 1864 y que, para 
librarse de males peores — es decir, de la destruc¬ 
ción o de la captura—, tuvieron que refugiarse en 
Swinemünde. 

Para compensar la inferioridad naval prusiana, Aus¬ 
tria envió al mar del Norte, bajo el mando de 
Tegetthoff, una división naval compuesta por las 
fragatas de vapor Fürst Schwarzenberg, de 44 caño¬ 
nes, y Graf Radetzky, de 32. 

En vista de que la escuadra danesa había bloqueado 
la costa germánica y paralizado el tráfico comercial 
del gran puerto de Hamburgo, Tegetthoff zarpó con 
sus naves de Cuxhaven el 9 de mayo de 1864, 
seguido por 3 avisos de ruedas prusianos. La forma¬ 
ción danesa, bajo el mando del capitán de navio 
S ven son, la componían las fragatas Sjaelland, Tor- 
denskjóld y Niel Juels, y las corbetas Thory HeimdaU. 
Las unidades austrohúngaras dejaron atrás a las 
















prusianas y se lanzaron impetuosamente al ataque, 
pero los daneses, tras unos momentos de confusión, 
contraatacaron e intentaron una maniobra envolven¬ 
te para aislar a los buques adversarios de la costa*. La 
proporción de fuerzas era favorable a los daneses 
(116 cañones contra 76), quienes disponían además 
de unas tripulaciones muy preparadas. 

Después de dos horas de cañoneo, el Fürst Schwar- 
zenberg, alcanzado por los disparos del Niel Juels , 
sufrió un incendiosa bordo y se vio obligado a 
romper el contacto. Como la ruta hacia la costa 
germánica estaba interrumpida por el enemigo, Te- 
getthoff, amparándose con el Graf Radetzky — me¬ 
nos averiado—, consiguió abrirse paso hasta la isla 
de Helgoland, en aquel entonces posesión británica, 
donde echó el ancla. El combate se caracterizó por 
una gran caballerosidad por ambos lados; las bajas 
danesas ascendieron a 14 muertos y 54 heridos, y las 
austríacas a 37 muertos y 108 heridos. Poco después, 
la escuadra danesa, que también había sufrido da¬ 
ños, se retiró, y Tegetthoff pudo regresar a Cuxha- 
ven, donde recibió un despacho telegráfico del em¬ 
perador Francisco José, en el que se le anunciaba su 
ascenso a contraalmirante. 


La Marina austrohúngara en 1866 

Cuando empezó a esbozarse con claridad la posibili¬ 
dad de una nueva guerra contra Italia, T egetthoff fue 



La fragata de vapor austro- 
húngara Fürst Schwarzenberg, 
de 44 cañones, protagonista del 
conflicto naval de 1864 
contra Dinamarca. 


nombrado comandante de la flota austríaca, cargo 
que se apresuró a asumir con su acostumbrada 
energía. 

La moral de la flota austríaca eran decididamente 
alta, y Tegetthofí, que a sus 37 años ya había sido 
ascendido por su comportamiento en la campaña 
danesa, gozaba de la mayor estima y de una confian¬ 
za absoluta por parte de sus hombres. Muy diferente 
era la situación en la flota italiana, en la que el 
mando era asignado por escalafón jerárquico al almi¬ 
rante de más edad y menos idóneo física e intelec¬ 
tualmente, mientras quedaban relegados otros almi¬ 
rantes más jóvenes pero mucho más capacitados 
para asumir el mando supremo. En cambio, Austria 



no dudó en prescindir de estos principios jerárqui¬ 
cos y confiar el mando al más joven de sus almiran¬ 
tes; en vez de buscar un jefe decorativo, nombro un 
hombre que poseía, efectivamente, las cualidades 
más apropiadas para afrontar la realidad de la guerra 
en el mar. 

Tegetthoff había sabido consolidar un espíritu de 
solidaridad entre todos los oficiales de su flota, 
había creado un cuerpo adicto, capacitado y homogé¬ 
neo. Las tripulaciones estaban bien encuadrada 
obedecían a una disciplina firme y estaban óptima 
mente adiestradas en la maniobra y en el empleo de 
la artillería. Los maquinistas, procedentes de la 
marina mercante que Austria había perfecciona- 
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do intensamente, demostraban una preparación 
excelente. 

Mientras Persano, nombrado comandante de la 
flota italiana entre un mar de críticas y de resenti¬ 
mientos, mantenía sus naves inoperantes, merman¬ 
do la moral de los mandos y de la marinería con sus 
continuas lamentaciones, piques y discusiones con 
ministros, almirantes y comandantes, Tegetthoff no 
perdió ni un instante y desplegó una inteligente 
actividad en el cometido de poner a punto su escua¬ 
dra y obtener una gran ventaja en la preparación 
bélica y en la moral de sus hombres. Los italianos 
carecían de todo ello. Individualmente, los coman¬ 
dantes y las dotaciones de las naves italianas no eran 


inferiores a los austríacos — y así lo demostraron—, 
pero éstos tenían auténticos jefes y los italianos no. 
Los austríacos poseían una flota verdaderamente 
compacta, preparada para entrar en combate de 
forma inmediata; los italianos disponían de una 
cierta cantidad de buques, pero no de una ilota. 
Las principales unidades de la Marina austríaca 
habían sido construidas en los astilleros de Trieste y, 
por tanto, obedecían todas a la misma línea con¬ 
ceptual, lo que confería una ventaja adicional a la 
homogeneidad de la flota. El buque de vapor Kaiser ; 
aunque constituía una copia del esquema general 
del Napoleón, presentaba soluciones originales en la 
línea del casco y, como demostraría en Lissa, no se 


La batalla de Helgoland en 
1864: el Fürst Schwarzenberg 
y el Graf Radetzky, bajo el 
mando de Tegetthoff, se 
enfrentan a la escuadra danesa. 



Enseña de almirante 
de la Marina Imperial 
áuslrohúngara. 




















La fragata acorazada Drache. 
La inscripción inferior, de 
la época, la identifica 
erróneamente como Ferdinand 
Max, la unidad que en 
Lissa hundió al Re d’Italia. 

A popa se observa la fragata 
Radetzky. La flota 
austrohúngara era 
numéricamente inferior a la 
italiana, pero no adolecía 
de las deficiencias en 
organización y de mando que 
condicionaban y debilitaban a 
la joven Marina italiana. 


encontraba en graves condiciones de inferioridad 
con respecto a los navios acorazados italianos. El 
Drache y el Salamander, aunque de concepción 
híbrida por tratarse de una copia del Kaiser con casco 
de hierro, eran unidades con una estructura muy 
sólida, y el único defecto que presentaban era su 
escasa velocidad. 
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El Kaiser Maximilian, el Don Juan de Austria y el 
Prinz Eugen, aunque más pequeños, podían compa¬ 
rarse con los buques de la clase italiana «María Pia», 
pero con la ventaja de presentar una construcción 
más sólida. Por último, los dos «Habsburg», a pesar 
de la deficiente artillería principal —14 piezas de 
250 mm-, eran barcos realmente eficaces, con bue¬ 
na velocidad, sólida protección y óptimo comporta¬ 
miento en el mar. 

El 20 de junio de 1866, Italia declaró la guerra a 
Austria, y el 2 de junio el almirante Persano transmi¬ 
tió las instrucciones necesarias para que la flota se 
dirigiera hacia el Adriático. 


La batalla de Lissa 

En aquellos momentos, las condiciones de la flota 
italiana distaban mucho de ser las adecuadas para 
hacer frente a un enemigo que, injustamente tenida 
en menos por algunos, era en realidad ten 
Muchos de los llamados a filas jamás habían presta 
do servicio a bordo; los artilleros escaseaban y de 
hecho, los cuadros de armamento de los buques 
mayores acusaban un porcentaje que oscilaba entre 
el 10 y el 30% por debajo del total; los máquinistas 
eran pocos, aunque de momento el personal de los 
diversos astilleros extranjeros constructores aseguro 
se el mantenimiento de las máquinas; y los pocos 
cañones rayados Armstrong, de retrocarga, tenían 
un municionamiento escaso e incompleto. Además 
no estaba prevista ninguna base en el Adriático para 
carbonear. 

El almirante Persano, que desde un punto de vista 
técnico-político podía jactarse de una cierta sensibili¬ 
dad, advirtió en seguida el desastroso estado de 
preparación de la flota. Sin embargo, sus cartas al 
ministro de Marina quedaron sin respuesta incluso 
cuando el almirante amenazó con dimitir. 

El reto de Ancona 

La Armata Navale d’Operazioni zarpó de Tarento el 
21 de junio con destino a Ancona, donde llegó el día 
25 al anochecer. La tarde siguiente , Tegetthoff, que 
ignoraba las intenciones del adversario, zarpó de 
Fasana para efectuar una misión de reconocimiento 
en dirección a la base enemiga. El 27 de junio la 
escuadra austríaca se situó ante la ciudad. La flota 
italiana se encontraba en el desorden más completo 
El Terribiley el Formidabile estaban intercambiando 
sus cañones con el Principe di Carignano ; los demás 
buques tipo «Re d’Italia» eran presa de incendios 
provocados por la combustión del polvillo de carbón 
«americano» que permanecía a bordo desde que las 
naves llegaron de Estados Unidos; finalmente el 
Ancona tenía las máquinas averiadas. 

Cuando el aviso Esploratore, que cumplía misión de 
reconocimiento, avistó las naves austríacas y dio la 
alarma, los maquinistas franceses del Ancona, el 
Várese y el Palestro abandonaron sus puestos 
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FUERZAS ENFRENTADAS EN LA BATALLA DE LISSA 

Naves 

Italianas 

Austríacas 

■Viete acorazado 

Affondatore 


; ágatas acorazadas 

Re d’ltalia, Re di Portogalto, 

Ancona, María Pia, 

Castelf¡dardo, San Martino, 

Principe di Carignano 

Erzherzog Ferdinand Max, 
f Ffabsburg, Kaiser Maximilian, 

Prinz Eugen, Don Juan de 

Austria, Salamander, Orache 

'«avío de vapor 

—- 

Kaiser 

I Corbetas acorazadas 

Terribile, Formidabile 


j Cañoneros acorazados 

Palestro, Várese 


j Ragatas de vapor 

María Adelaide, Gaeta, Vittorio 

Emanuele, Duca di Genova, 

Cario Alberto, Principe 

Umberto 

Novara Schwarzenberg, 

Graf Radetzky, Adria, Donau 

¡ Corbetas de vapor y hélice 

Principessa Clotilde, San 

Giovanni, Etna 

Erzherzog Friedrich 

J Corbetas de vapor y ruedas 

Ettore Fieramosca, Governolo, 

Guiscardo 


1 Cañoneros 

Montebello, Vinzaglio, 

Confienza 

Dalmat, Hum, Vellebich, Wall, 

Rqka, Seehund, Streiter, 

Narenta, Kerka 

1 Avisos 

Messaggere, Esploratore, 

Sirena 

Andreas Hofer, Kaiserin 

Elizabeth, Greif, Stadium 


vieron que ser sustituidos a toda prisa por personal 
¿e otros buques. A pesar de todo, Persano consiguió 
hacer salir varias unidades, pero Tegetthoff, al ver 
frustrado su ataque por sorpresa, prefirió retirarse 
intes que combatir en aguas enemigas. 

Convenía, sin embargo, borrar con una gran victoria 
en el mar la derrota del ejército en Custoza el 24 de 
ionio, y por ello Persano fue objeto de continuas 
presiones para que entrase en combate con la flota 
sustríaca. 

Finalmente se llegó, a modo de compromiso, a la 
feterminación de tomar la isla de Lissa (actual Vis, 
31 la costa yugoslava) a fin de hacer de ella una base 
para la flota y contar con una baza valiosa en las 
muirás negociaciones de paz. Persano, que tras 
haber solicitado 6 000 hombres sólo había obtenido 
600 infantes de Marina, levó anclas en Ancona el 17 
áe julio. 

□ bombardeo de Lissa 

La escuadra italiana se dividió en tres grupos: el 
principal, al mando de Persano, debía atacar Porto 
San Giorgio, los acorazados del vicealmirante Vacca 
¿saltar Porto Comiso y las unidades de madera del 
contraalmirante Albini, previo bombardeo prepara¬ 
torio, apoyar el desembarco en Porto Manego. 

Las operaciones de bombardeo efectuadas por los 
buques italianos el 18 de julio no surtieron efecto 
alguno, ya que Vacca y Albini suspendieron arbitra¬ 
riamente su acción. Al atardecer, sin embargo, Porto 
San Giorgio fue atacado resueltamente, con la des- 
nucción casi total del fuerte que lo defendía. Al día 
siguiente, la flota de Persano fue reforzada por el 
Affondatore, recién llegado de Gran Bretaña, pero la 
marcha de las operaciones continuaba siendo poco 
satisfactoria. Vacca, juzgando erróneamente dema¬ 
siado reducidas las aguas de Porto San Giorgio, se 
retiró de improviso, dejando solo en su puesto al 
Formidabile, que, abandonado a sus propios medios, 
tuvo que batirse en retirada. Albini, tras haber recibi¬ 
do la orden de efectuar un desembarco en Porto 
Manego, se retiró aduciendo como pretexto la reac¬ 
ción del adversario. En la noche del 19 al 20 de julio, 
se discutió la prosecución de la acción, y Persano 
optó por realizar otra tentativa al día siguiente. 


La escuadra austríaca, que había salido de Fasana a 
las 13.30 del 19 de julio, fue avistada con las primeras 
luces del alba por el Esploratore. Los italianos, sor¬ 
prendidos, trataron de reorganizarse a toda prisa, 
pero por diversos motivos el Terribile, el Várese y el 
Formidabile no pudieron acudir a la llamada. Persa- 
no se dirigió hacia el enemigo, primero en línea de 


El almirante Tegetthoff durante 
una fase de la batalla naval de 
Lissa, en una pintura de 
A. Pomato (Galería Austríaca, 
Viena). 
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Detalle de la batalla de 
Lissa, en un cuadro del pintor 
austríaco Alex Kircher. 


frente y después en línea de fila natural, para explo¬ 
tar su superioridad balística —por lo menos teóri¬ 
ca—, pero TegetthofT prefirió, en cambio, mantener 
una formación en cuña. Fue en este momento 
cuando Persano efectuó su tan discutido transbordo 
del Re d'Italia al Affondatore, lo que aportó sin duda 
un nuevo elemento de desorganización a la ya de 
por sí desorganizada escuadra italiana. 

De los tres grupos en los que se habían dividido las 
naves italianas, el peso inicial del encuentro recayó 
tan sólo sobre el de Persano (Re d’Italia, Palestro, 
San Martino y Affondatore), mientras las unidades de 
Vacca (Carignano, Casteífidardo y Ancona) y de 
Riboty (Re di Portogallo y María Pía) no estaban en 
condiciones de intervenir, y lo mismo cabe decir de 
las unidades de Albini. 

Hacia las 11.00 horas, las dos flotas entraron en 
contacto, al cortar TegetthofT la línea italiana a proa 
del Re dítalia. A partir de aquel momento el encuen¬ 
tro se fraccionó en una serie de combates singulares. 
El Affondatore abrió fuego contra el Kaiser ; atacado 
después también por el Re d’Italia; los dos bu¬ 
ques trataron de embestirse con sus espolones, 
pero, envueltos por el humo, acabaron por per¬ 
derse de vista. Otra tentativa análoga del Affon¬ 
datore, también contra el Kaiser, dio el mismo re¬ 
sultado negativo. 


Pérdidas decisivas 

Entretanto, los acorazados austríacos atacaron a los 
demás buques del grupo de Persano, que se encon¬ 
traban en neta inferioridad (3 naves contra 7). El 
Palestro, que transportaba el carbón apilado a popa 
en un intento destinado a mejorar la estabilidad de 
casco, fue presa de un violentísimo incendio alimen 
tado por el viento. El timón del Re dltalia fue 
alcanzado por un proyectil enemigo, y la nave quedo 
sin gobierno. Cuando el comandante del acorazado 
advirtió que su nave ya no podía maniobrar, cometió 
el error de ordenar que se parasen las máquinas; el 
Ferdinand Max, buque insignia austríaco, aprovecho 
la ocasión para embestir con su espolón a la nave 
italiana, que zozobró inmediatamente y desapareció 
entre las olas. 

Mientras, el Kaiser había logrado eludir la acometi 
da del Affondatore, y Persano intentó atacar de 
nuevo. Tras haber invitado en vano a los buques de 
Albini a entrar en acción, se dirigió una vez más 
hacia los acorazados adversarios. 

Para entonces, la suerte de la batalla prácticamente 
estaba decidida, puesto que los buques austríacos se 
habían reagrupado, en tanto que los italianos se 
encontraban todavía en el desorden más completo. 
Con el Affondatore, Persano trató nuevamente de 
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iozarse contra las naves de Tegetthoff, pero desistió 
±í ver que las demás unidades no le seguían. 
ti Palestro seguía envuelto en llamas, que habían 
legado ya a la sala de máquinas, y el oficial al mando 
rídió al Governolo que lo remolcara, pero, tras dos 
'rotativas inútiles, el buque saltó por los aires al 
hacer explosión su santabárbara, que no había sido 
rreviamente inundada. 

Persano permaneció hasta el anochecer en aguas de 
Lissa, optando finalmente por regresar a Ancona. 
El chivo expiatorio de la derrota italiana en Lissa fue 
Persano, que fue acusado injustamente de alta trai¬ 
ción y de cobardía frente al enemigo. 

Mientras se efectuaban las indagaciones sobre la 
conducta de la flota durante el conflicto, ésta sufrió 
un nuevo y duro golpe. El 6 de agosto, cuando todas 
las naves se encontraban todavía en aguas de Anco¬ 
na, se desencadenó un violento temporal que provo¬ 
có el hundimiento del Affondatore y averías en otros 
buques. Entretanto, fueron formalizados los acuer¬ 
dos de paz e Italia obtuvo por fin Venecia. Las 
fuerzas navales fueron desmovilizadas y sólo una 
división permaneció en pie de guerra, bajo el mando 
de Riboty, y fue utilizada en misiones de orden 
público durante los disturbios de Palermo en sep¬ 
tiembre de 1866. 

Lissa no fue un Trafalgar, pero confirmó los estudios 


tácticos iniciados en Francia por el príncipe de 
Joinville hasta 1846, y reanudados por el almirante 
Boüet-Willaumez. Lissa marcó, de hecho, el punto 
de partida de una reforma táctica, y señaló una fecha 
en la evolución de la arquitectura naval o, mejor 
dicho, en la distribución de las bocas de fuego en los 
buques, que fueron desplazadas de los flancos para 
pasar a guarnecer los extremos. Las arboladuras, 
conservadas más por respeto que por necesidad real, 
se revelaron causa de daños, como en el caso del 
Kaiser. Los timones demasiado expuestos represen¬ 
taban un peligro, y la pérdida del Re d’Italia así lo 
demostró. 

Brasil, Argentina y Uruguay 
en guerra contra Paraguay 

El 15 de enero de 1865 estallaron las hostilidades 
entre Paraguay y Brasil, cuando un vapor paraguayo, 
el Ipora, abordó a la cañonera brasileña Anhambay. 
Comenzó así una guerra de tipo fluvial — Paraguay 
no tenía salidas al mar— que presentaba un gran 
parecido con ciertos momentos de la guerra de 
Secesión norteamericana. 

Al finalizar la guerra civil en Estados Unidos, fueron 
puestos a la venta numerosos vapores, de los que 
Washington intentaba deshacerse cediéndolos a pre- 


El momento decisivo de 
Lissa fue el hundimiento del 
Re d’Italia al ser acometido 
por el espolón de la fragata 
Erzherzog Ferdinand 
Max, buque insignia de 
Tegetthoff. 
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La batalla de Riachuelo, uno 
de ¡os episodios más 
importantes de ¡a guerra de la 
Triple Alianza entre Paraguay, 
por un lado, y Argentina, Brasil 
y Uruguay, por el otro; en la 
ilustración inferior, esquema de 
la disposición de ¡as flotas 
a! inicio del combate; grabados 
correspondientes a la revista 
francesa L’Illustration 
(Biblioteca de Catalunya, 
Barcelona; foto archivo Delta). 


cios muy bajos. Brasil aprovechó esta oportunidad 
para crear una ilota de buques de transporte que le 
resultaría muy útil para llevar tropas a la ciudad 
limítrofe de Corrientes, amenazada por el ejército 
del presidente paraguayo Francisco Solano López. 
Argentina y Uruguay, que se habían aliado con 
Brasil para defenderse también contra las intencio¬ 
nes expansionistas de López, no disponían en aquel 
momento de una verdadera flota, por lo que las 
incidencias de carácter naval se desarrollaron entre 
brasileños y paraguayos. 

La situación de las fuerzas navales en 1865 era 
desigual. Brasil contaba con 40 naves armadas con 
unos 250 cañones y el nivel de preparación de los 
oficiales al mando, formados en la Academia Naval 
de Río de Janeiro, era aceptable. Paraguay, por su 
parte, disponía tan sólo de unos 15 vapores mercan¬ 


tes fluviales, armados como mejor se pudo. Ade¬ 
más, Brasil tenía acceso a las industrias navales de 
todo el mundo y disponía de unos recursos económi¬ 
cos excelentes, debidos sobre todo al café. En cam¬ 
bio, Paraguay estaba aislado del mundo y sólo podía 
llegar al mar a través del río Paraná, que permanecía 
bloqueado por los buques brasileños, en tanto que 
sus recursos económicos eran más bien pobres y se 
basaban en el cultivo de la yerba mate. La primera 
acción naval tuvo lugar en Riachuelo, el 11 de junio 
de 1865. El almirante Barroso partió de Corrientes 
con 9 vapores brasileños y remontó el Paraná para 
explorar sus orillas, donde se hallaban numerosos 
destacamentos del ejército de López. Éste quiso 
cortarle la retirada y dispuso a lo largo de la orilla 
izquierda del río, cerca de su confluencia con el 
«riachuelo», varias baterías, mientras ordenaba al 
comodoro Mesa que descendiera por el río con 
8 vapores remolcando otras tantas balsas, cada una de 
ellas armada con un cañón de grueso calibre. Las 
dos formaciones entraron en combate y la corbeta 
brasileña Jiquitinhoma encalló en un bajío precisa¬ 
mente bajo el tiro de las baterías adversarias, por lo 
que su tripulación la abandonó después de haberla 
incendiado. Alentado por este éxito, Mesa se lanzó 
al abordaje de las otras naves brasileñas. La cañone¬ 
ra Paranahyba ., atacada simultáneamente por 3 vapo¬ 
res, estaba a punto de sucumbir, cuando Barroso, 
que se encontraba a bordo de la corbeta Amazonas, 
puso proa hacia las unidades paraguayas, embistién¬ 
dolas una tras otra y mandándolas a pique. Una vez a 
salvo, la Paranahyba dirigió el tiro de sus cañones 
contra las balsas, y poco después quedaba destruida 
toda la flotilla paraguaya. 

En el curso inferior del Paraná operaba el grueso de 
la escuadra brasileña, mandada por el vicealmirante 
Tamandaré, que el 2 de septiembre de 1866, al atacar 
la ciudad de Curruzú, había perdido el acorazado 
Rio de Janeiro, desfondado por una mina. Tamanda¬ 
ré recibió seguidamente la orden de atacar la locali¬ 
dad de Curupayti, donde las tropas de tierra no 
conseguían imponerse a las defensas paraguayas. El 
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15 de agosto de 1867, una división de naves acoraza¬ 
ras mandadas por el contraalmirante Ignacio consi¬ 
go cruzar la barrera fluvial defendida por las fortifi¬ 
caciones de Curupayti y de Humaitá. Si bien esto 
constituyó un éxito, representó también una compli¬ 
cación, ya que Ignacio quedó separado del grueso de 
a. escuadra y de las tropas dispuestas ante la plaza 
“certe enemiga, por lo que desde Río de Janeiro se 
enviaron con urgencia monitores, buques de poco 
cilado que habían sido equipados en el arsenal y 
rasaron a reforzar la división de Ignacio. En la noche 
reí 19 de febrero de 1869, una formación compuesta 
cor 3 acorazados de batería, que remolcaban a otros 
untos monitores, bajo el mando del capitán de navio 
Carvalho, logró atravesar las barreras y penetrar en 
curso del río Paraguay a pesar de la intensa cortina 
ce fuego del enemigo. El monitor Alagoas recibió 
c*í: 200 impactos. 

los brasileños consiguieron así controlar los cursos 
¿el Paraná y del Paraguay, colocando en un grave 
¿prieto a las fuerzas del presidente López. A pesar 
ce todo, éste reaccionó una vez más, ya que la noche 
cel 2 de marzo envió una treintena de lanchas 
cemadas para abordar a los dos acorazados de redue¬ 
lo central de la escuadra brasileña. Los paraguayos 
se lanzaron audazmente al asalto y consiguieron 
ronquistar los puentes de cubierta, pero no los 
'rductos, donde se había parapetado la dotación. 
Acudieron entonces otros buques brasileños en 
ayuda de los dos que habían sido abordados y, 
barriendo los puentes con sus ametralladoras, ani¬ 
quilaron a los asaltantes. 

Poco después, las tropas de López tuvieron que 
retirarse de sus posiciones y se encerraron en las 
fortificaciones de Angostura, que fueron objeto de 
varios ataques de las fuerzas brasileñas el 8 de sep¬ 
tiembre, el 1, el 8 y el 10 de octubre, y el 26 de 
noviembre, siempre apoyadas por la flota de buques 
acorazados del almirante Ignacio, hasta que en el 
último ataque cayó la plaza fuerte. 

Esta guerra se prolongó hasta marzo de 1870 y la 
contribución de la Marina brasileña, desde el punto 
de vista de apoyo logístico al ejército operante, fue 
notable. 

La guerra del shogunado 

En 1866 estalló en Japón una guerra civil entre los 
partidarios del emperador y los del depuesto shogun 
Keiki. Tras duros combates, el shogun se rindió en 
octubre de 1868, pero el final del conflicto todavía 
quedaba lejos, ya que su almirante Enomoto se negó 
a entregar sus naves e inició una guerra por su 
cuenta. Su escuadra, que comprendía entre otras 
unidades la corbeta de ruedas Kaiyo, de 26 cañones, 
el vapor de ruedas Kwaiten, el yate Banryu y el 
cañonero Chogei, zarpó de Tokyo y se dirigió hacia 
el norte. 

Una semana más tarde, una tempestad provocó la 
pérdida de dos buques, pero el resto de la formación 
entró en Hokkaido, adueñándose del puerto y del 
recinto fortificado. Además, Enomoto consiguió apo¬ 
derarse de la cañonera imperial Takao, que había 
entrado en el puerto ignorando que éste había caído 
en manos de los insurrectos. 

Para someter a los rebeldes, el emperador organizó 
una escuadra naval que salió de Tokyo el 9 de marzo 
de 1869. La componían el ariete acorazado Azuma 
(anteriormente denominado Stonewall, bajo bande¬ 
ra norteamericana, adquirido por el shogun en 1867 
y, tras varias vicisitudes, caído en manos imperiales), 



la corbeta de ruedas Kasuga, los cañoneros Yosum y 
Teibo, y 4 transportes. La navegación fue más bien 
lenta, ya que la tripulación no estaba familiarizada 
con el aparato motor del Azuma, pero al mes siguien¬ 
te la escuadra llegó por fin a Miyako. 

El adversario más peligroso de Enomoto era el 
Azuma, al qué el Kwaiten, enarbolando bandera 
norteamericana, trató de capturar aprovechando la 
escala de aquél en Miyako para carbonear. La escua¬ 
dra imperial llegó en mayo de 1869 a Aomorin, 
donde se le reunió el ejército. Las operaciones 
finales se iniciaron con el transporte, a través del 
estrecho de Tsugaru, de la fuerza expedicionaria, 
mientras la flota bloqueaba a las naves de Enomoto 
en el puerto de Hakodate. 

Las operaciones comenzaron la mañana del 3 de 
junio, cuando los buques imperiales trataron de 
obligar a las unidades rebeldes a salir del puerto. 
Éstas aceptaron el desafío pero, tras un breve inter¬ 
cambio de cañonazos, penetraron de nuevo en el 
puerto a toda velocidad. Los imperiales iniciaron 
entonces un bombardeo con nulos resultados, cosa 
que sucedería igualmente en una segunda incursión 
en el puerto, el 5 de junio. Tres días después, con el 
apoyo de la artillería naval, la armada imperial logró 
apoderarse de los fuertes exteriores que defendían la 
ciudad. 

El 13 de junio las naves imperiales entraron de 


Dos protagonistas de la guerra 
del shogunado (1866-1869) 
fueron el ariete acorazado 
Azuma (anteriormente 
Stonewall, cuando llevaba 
bandera norteamericana), 
arriba, y el Chiyoda, abajo. El 
Azuma tenia casco de madera, 
desplazaba 1 390 toneladas, 
desarrollaba una velocidad de 
9 nudos con 1 300 hp. y estaba 
armado con una pieza de 
228 mm y 2 de 160. El espesor 
máximo de la coraza era 
de 114 mm. 
























La guerra franco-prusiana no 
ofreció hechos navales notables. 
El grabado representa el 
acorazado Gauloise, buque 
insignia del almirante 
Boüet- Willaumez, que precede al 
Flandre, al Guyenne y 
a las demás unidades de la 
escuadra, rumbo a las 
costas germánicas del Báltico, en 
julio de 1870. 


A ¡a derecha: oficiales y 
marineros franceses en las 
fortificaciones construidas 
para la defensa de París, según 
un grabado del 29 de octubre de 


1870. 
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• o en el puerto, averiando al Kwaiten y al Banryu; 
aptóla misma noche, mientras se desarrollaba una 
■: n de bombardeo, el Chiyoda zarpó para inter- 
^srcixlas naves enemigas, pero, tras embarrancar en 
in escollo y ser evacuado por sus tripulantes, fue 
^airado por una lancha del Azuma. El 16 de junio 
«e*d lugar en el puerto un nuevo encuentro, más 
■tóenlo que los precedentes, en el curso del cual los 
nreriales dañaron irreparablemente al Kwaiten y 
e~ Ttenor medida al Banryu. Sin embargo, bajo el 
-rgo de los fuertes todavía en poder de los rebeldes, 
na vez más la escuadra imperial se vio obligada a 
ociarse. 

L-i retalla culminó el 20 de junio, cuando las tropas 
rr_ aeriales tomaron los fuertes del recinto interno. 
EL Bznryu trató de atacar, aunque sin éxito, al cañone¬ 
ro Choyo, y cuando regresó a puerto, con graves 
iberias, las municiones totalmente agotadas y la 
tu quina inutilizada, su dotación lo hundió. 

L-i guerra civil terminó el 27 de junio de 1869 con la 
“dición de Enomoto, quien tras recibir el perdón 
if- emperador, asumió seguidamente puestos de 
responsabilidad. 


El conflicto franco-prusiano 

La guerra franco-prusiana, iniciada el 15 de julio de 
1870 y que terminó con la derrota de los franceses, 
tuvo un desamólo eminentemente terrestre, sin que 
se dieran episodios navales relevantes. Esta inactivi¬ 
dad fue imputada inicialmente a la propia Marina 
francesa. En aquel entonces ésta era muy superior a 
la de la confederación alemana, por lo que después 
de la guerra constituyó el blanco de todas las críticas 
y se le acusó de inútil, hasta el punto de que su 
ministro, el almirante Pothuau, afirmó que había 
sido sacrificada en el altar de la patria. Estas acusacio¬ 
nes, como se demostró después, eran totalmente 
infundadas, ya que el verdadero motivo radicaba en 
primer lugar en la debilidad naval del adversario, 
que mantuvo sus escasas unidades en los puertos, al 
abrigo de las baterías costeras, y en segundo lugar en 
la meteórica.sucesión de las victorias germánicas en 
tierra, que precipitaron el desenlace del conflicto 
antes de que Francia pudiera asegurarse las ventajas 
que le habrían reportado el bloqueo de las costas 
alemanas y el dominio de los mares frente al enemi¬ 
go. En el momento de la declaración de guerra, la 
flota francesa poseía 34 unidades entre navios, fraga¬ 
tas y corbetas acorazadas de 7 500 a 3 800 toneladas, 
25 entre guardacostas y baterías acorazadas, y casi 
300 unidades navales no acorazadas. A esta flota, la 
Marina prusiana sólo podía oponer 3 buques, entre 
navios y fragatas acorazadas. 

Al no poder hacer frente a la flota enemiga, los 
acorazados prusianos se retiraron a Wilhelmshaven, 
a orillas del río Jade. Para la flota francesa, el objetivo 
era sencillo: aprovechar su superioridad para blo¬ 
quear las costas de Alemania, transportar un cuerpo 
expedicionario y desembarcarlo en cualquier punto 
de las costas del mar del Norte y del Báltico, a fin de 
atacar por la retaguardia las formaciones prusianas y 
obligar a Prusia a reducir la presión en el frente 

occidente]. 

La planificación de este último objetivo comenzó 
más bien tarde, ya que el vicealmirante Boüet-Wi- 
llaumez no fue nombrado comandante en jefe de las 
fuerzas navales septentrionales hasta el 22 de julio 
— es decir, ocho días después de haberse iniciado la 
guerra—, y sólo entonces, también, se ordenó a las 
bases armar inmediatamente 14 fragatas y corbetas 
acorazadas, 15 guardacostas y baterías acorazadas, 
una veintena de corbetas y avisos, y 30 transportes 
de tropas. 

El 24 de julio, Boüet-Willaumez zarpó de Cherbur- 
go con una escuadra formada por los buques Survei- 
llante, Gauloise, Flandre , Guyenne, Océan, Thétis, 
Jeanned’Arcy unos cuantos avisos, y se dirigió hacia 
el Sund. El 28, la escuadra se encontraba frente a la 
punta de Skagen, dispuesta a entrar en el Báltico, 
pero no sin antes haber procedido a destruir la 
división de naves acorazadas prusianas con base a lo 
largo del curso del Jade. Había que esperar instruc¬ 
ciones de París, que no llegaron hasta el 2 de agosto y 
dejaron consternado a Boüet-Willaumez, ya que se 
le ordenaba entrar en el Báltico, acercarse a las 
costas prusianas y efectuar un desembarco, todo ello 
sin calcular las consecuencias que pudiera tener una 
acción tan improvisada. El ataque contra los buques 
prusianos del Jade sería llevado a cabo, en cambio, 
por la escuadra del Mediterráneo, bajo el mando del 
almirante Fourichon. 

Esta última había partido de Argelia el 19 de julio 
con rumbo a Brest, desde donde había zarpado el 7 
de agosto en dirección norte. Esta escuadra de 
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El combate del 9 de noviembre 
de 1870 entre el aviso francés 
Bouvet ye! cañonero prusiano 
Meteor, frente a las costas de 
Cuba. 


evolución, perfectamente adiestrada, se componía 
del Magnanime, buque insignia, y de las unidades 
Héroine, Provence, Valeureuse, Revanche, ¡nvincible y 
Atalante. El 11 de agosto, la escuadra echó anclas a la 
vista de la isla de Helgoland, y el almirante Fouri- 
chon declaró el bloqueo de las costas germánicas, 
comprendidos los estuarios del Elba, del Weser y 
del Jade. 

El plan de desembarco en las cercanías de Kiel, con 
la esperanza de que suscitara una intervención dane¬ 
sa contra Prusia, empezó a cobrar una cierta forma a 
finales de julio y a principios de agosto, y las tropas 
destinadas a tal operación comenzaron a concentrar¬ 
se en Brest y en Cherburgo para poderse embarcar y 
reunirse con la escuadra de Boüet-Willaumez. Sin 
embargo, las graves derrotas sufridas en tierra en 
agosto de 1870 obligaron a los franceses a anular 
dicha expedición y a emplear soldados y marineros 
en la defensa del territorio metropolitano frente al 
avance de las tropas de Von Moltke. 

El bloqueo no produjo grandes resultados, precisa¬ 
mente porque las características de las unidades 
— buques de altura— hacían que fueran poco ade¬ 
cuadas para una acción costera. Ello quedó patente 
con los éxitos obtenidos en las operaciones de alta 
mar: sólo en el mes de agosto de 1870 fueron 
capturados unos ochenta buques mercantes alema¬ 
nes, con lo que quedaban anuladas todas las posibili¬ 
dades de comercio marítimo para Prusia. En cam¬ 
bio, la incapacidad para la acción costera quedó 
demostrada con el vano intento de captura del ca¬ 
ñonero alemán Nymphe por la fragata acorazada 
Gauloise. Asimismo, el bombardeo de Kólberg, dos 
veces planeado, no llegó a ejecutarse, primero por la 
sospecha de movimiento de las unidades mayores 
prusianas y después por el mal estado de la mar. 
No obstante, desde el punto de vista estratégico la 
acción de las unidades de los almirantes Boüet-Wi¬ 


llaumez y Fourichon no fue del todo inútil, ya qu 
no sólo impidió por completo el comercio marítirm 
prusiano, sino que además mantuvo inmovilizados 
bajo la amenaza de un eventual desembarco, 
importantes contingentes de tropas adversarias — po 
lo menos 12 000 hombres—, que no pudieron se 
empleados en territorio francés. 

A mediados de septiembre, después de la derrota d 
Sedan, las escuadras navales francesas se retiraron 
Cherburgo, donde tuvieron que desembarcar a to 
dos sus fusileros, la mitad de los artilleros y cas 
todos los oficiales. Tras esta reestructuración, man 
tuvieron el bloqueo de las costas prusianas, mientra 
los hombres y los materiales desembarcados erai 
enviados como refuerzo a las defensas de París y 
los ejércitos del Loira y de Bretaña. 

En la resistencia contra la ofensiva prusiana, la 
Marina francesa participó — sin tener en cuenta la 
operaciones navales y las realizadas por los cañone 
ros fluviales a lo largo del Sena— con 563 oficiales d 
marina, 20 ingenieros hidrógrafos, 28 000 marinero 
y 28 500 infantes y artilleros de marina. 

La guerra concluyó con la derrota de Francia, inca 
paz de seguir ofreciendo resistencia a la presión d< 
los ejércitos alemanes. Ello significó también i 
caída de Napoleón III y del Segundo Imperio; 1 
nueva república, que nacería tras violentos moví 
mientos populares, daría paso a la Francia moderna 
El único combate naval efectivo se desarrolló frent 
a La Habana, el 9 de noviembre de 1870, entre e 
aviso francés Bouvet y el cañonero prusiano Meteoi 
El Meteor trató de embestir al Bouvet con su espolón 
pero al elegir un ángulo de choque demasiado agu 
do, sólo consiguió infligir al adversario leves averias 
a costa de perder el palo mayor y el de mesana. Est< 
dejó al Meteoro merced del Bouvet , pero, por habe 
recibido éste un impacto en la caldera, tuvo qu< 
desistir también de la acción. 









